RETIRO DE JÓVENES CON EL OBISPO

Una propuesta ignaciana de oración  

Diócesis de San Martín

1° Meditación

Jesús purifica a quien se encuentra con Él

1. PREPARACIÓN DE LA ORACION

· Vengo a encontrarme con el Señor

· Él me recibe como vengo, sin ninguna condición.

· Yo por mi parte me dispongo al encuentro con gran alegría. Voy a encontrarme con el Señor.

· El Señor no me hace cargos, me dice: “Estoy a la puerta y llamo, si me abres entraré y comeré contigo”. Quiere establecer una relación de intimidad conmigo.

· Me relajo, me tranquilizo, voy empezando a sentir la paz que me da saber que estoy con el Señor y Él me mira.

2. ORACIÓN

Petición: Pido la gracia que necesito.  En esta será: Señor, que pueda encontrarme con vos para que purifiques mi corazón.
¿Con qué rezo?

· Lo primero que hago es pedirle al Señor que me acompañe en este rato.

· Quiero compartir este momento de intimidad con el Señor.

· Le pido que se quede conmigo. Muy unido a mí y que pueda sentir el gozo de su presencia.

· Ahora leo pausadamente el relato de Mc 1, 40-45, la curación de un hombre con lepra. El evangelio es Palabra que Dios dirige a su Iglesia: 

Se le acercó un leproso a Jesús para pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: “Si quieres, puedes purificarme”. Jesús, conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: “Lo quiero, queda purificado”. Enseguida la lepra desapareció y quedó purificado. 

Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: “No le digas nada a nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio”.

Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en lugares desiertos, Y acudían a él de todas partes. (Marcos 1, 40-45)
¿Cómo rezo?

· Leo despacio y subrayo en el texto algo que me llame la atención.

· Me imagino la escena: los lugares, las situaciones, las actitudes de Jesús y de las personas que aparecen en el relato, lo que ellas dicen, lo que hacen...

· Permanezco meditando sobre lo que más me llega de esta escena, aquello que suscita en mi alguna resonancia especial.

· El leproso en tiempos de Jesús no era solo un enfermo, alguien que sufría una enfermedad altamente contagiosa e incurable, sino que también era considerado un impuro.

· Todo el que entraba en contacto con él, corría peligro de contagio, pero al tocarlo quedaba impuro.

· Estar “impuro” era no poder acudir al templo para alabar y bendecir a Dios. No podía dar culto a Dios.

· Por eso el leproso tenía que vivir apartado de todo, haciendo sonar una campana y gritando “soy leproso” para que nadie se le acerque.

· Esta enfermedad destruía la dignidad de la persona, que se veía apartada de sus afectos más cercanos y de la cercanía con Dios

· Por eso, lo que hace este leproso es muy audaz: corre hasta Jesús, se arrodilla delante de él (¿ya lo reconoce como Dios?, y le pide que lo purifique (no solo que lo cure).

· Jesús escucha al leproso y se conmueve ante este pedido. Pocas veces el evangelio nos habla de este movimiento interior del corazón de Jesús. Pero este escuchar y “conmoverse” hace que Jesús cure inmediatamente al leproso, también con una actitud muy audaz; lo toca.

· Jesús no tiene problema de tocar al leproso. Cuando todos se alejan del enfermo para no quedar impuros, Jesús lo toca para darle la pureza.

· El leproso curado, alaba y bendice a Dios proclamando la buena noticia de la curación. Y seguro que pudo volver a encontrar a sus afectos más cercanos que debió abandonar en su momento.

· Ahora me imagino presente en el lugar. ¿Puedo identificarme con alguna de las personas del relato? ¿Tiene algo que ver con mi vida la situación del leproso y el encuentro que tiene este hombre con Jesús? ¿Qué me dice a mí en este pasaje de la escritura? 

· Me detengo en el texto allí donde siento que encuentro "gusto" 

· Siento y gusto el momento que más me llega, y allí me quedo.

· San Ignacio nos dice que "no el mucho saber harta y satisface el alma, si no el sentir y gustar de las cosas interiormente 

· Trato de sentir y gustar la presencia de Jesús en mi interior.

· Lo traigo a mi vida hoy para que me hable al corazón

· Me dejo consolar por el Señor y agradezco las gracias recibidas.

· Me quedo en paz, en silencio, sintiendo y gustando la presencia del Señor en mí.

3. MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO (30 minutos) 
4. EXAMEN DE LA ORACIÓN

· Después de rezar miro como me fue en la oración.

· Vuelvo a gustar de los momentos de mayor devoción que pude haber tenido.

· Si estuve distraído y tuve que luchar para poder concentrarme, se lo ofrezco al Señor y le pido nuevas fuerzas para renovar mi encuentro con Él.

· Trato de descubrir lo que pasó, lo que me dijo el Señor.

· ¿Pude sentir y gustar al Señor interiormente?

· ¿Cómo me fue con mi petición? ¿Me pude encontrar con el Señor desde mi situación presente? ¿Me sentí recibido y en diálogo personal con él?
5. PAUTAS PARA LA VIDA

Tomaré conciencia a lo largo del día de los momentos en que más siento la presencia del Señor. Si siento que el encuentro con Jesús me va curando como al leproso, le agradeceré por esto al Señor durante los distintos momentos del día, esté donde esté.
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